
De muy joven trabajó
en la Armada como
escribano, llevando
notas de la navega-

ción y de ahí, quizás, le vino la
costumbre de escribir a diario en
cuadernos y libretas, con una
impecable letra, ideas, relatos,
investigaciones. Así se fue con-
formando el archivo personal de
Francisco Coloane (1910-2002),
Premio Nacional de Literatura
1964, autor de novelas como “El
último grumete de La Baqueda-
no” (1941) y “Los conquistado-
res de la Antártica” (1945), y de
volúmenes de cuentos, como
“Cabo de Hornos” (1941), “Gol-
fo de Penas” (1945) y “El chilote
Otey y otros relatos” (1971).

Parte de ese material es lo que
acaba de entregar en un comoda-
to por 10 años Juan Francisco Co-
loane, hijo del novelista, al Cen-
tro de Literatura Chilena UC
(Celich). El material consiste de
cinco cajas, con 228 documentos,
que incluyen cuadernos y ma-
nuscritos, algunos inéditos, del
escritor, quien también fue pe-
riodista y dramaturgo.

“Hay todavía un clóset com-
pleto de material”, cuenta Juan
Francisco sobre este legado que
recibió de su padre, y del que to-
mó plena po-
sesión tras la
muerte de su
madre, tam-
bién escritora,
Eliana Rojas,
e n 2 0 2 2 . L o
entregado ha-
ce unas sema-
nas al Celich
corresponde
al trabajo que
previamente
r e a l i z ó u n a
prima, profe-
sora y lingüis-
ta, María Isa-
b e l R o j a s ,
quien enume-
ró los cuadernos y escribió un
listado con los temas que contie-
nen. Pero Juan Francisco co-
menta que él tiene en su poder
entre 30 y 40 cuadernos más, y
que en ese clóset hay más mate-
rial, como fotos, cartas y recor-
tes de prensa; esta última, una
actividad de la cual Coloane era
adicto, al decir de su hijo. 

“Consideré una cuestión de

responsabilidad patrimonial
entregar este material, porque
yo ya tengo 77 años y cualquier
cosa puede pasar. Entonces, di-
je, esto va a estar en buenas ma-
nos y firmé el comodato”, afir-
ma Juan Francisco. 

NUEVAS LECTURAS

“El valor es enorme, porque,

primero, hay cuentos inéditos y
también otros materiales inédi-
tos. Muchos tienen que ver con
viajes; Coloane viajó mucho,
por los países que eran de la
Unión Soviética, por Europa y
otros lugares, vivió en la China;
entonces, en medio de sus viajes
escribió diarios, apuntes, notas,
y ese es un valor bastante evi-
dente. Pero también siempre es

muy importante para los inves-
tigadores ver el proceso creati-
vo, cómo a alguien se le ocurre
una idea, la va desarrollando,
investiga, busca información,
cómo esa idea se va armando, y
eso también es fundamental”,
señala Macarena Areco, directo-
ra del Celich. 

Para su hijo, estos manuscri-
tos son fascinantes, “es el escri-
tor en viva piel, en permanente
razonamiento, son manuscri-
tos bastante conscientes de lo
que está escribiendo, son pau-
sados. A diferencia de las libre-
tas, que es otra parte del pro-
yecto, que se le pasará más ade-
lante a la UC, que son más co-
mo el periodista instintivo que
piensa algo y lo coloca en una
libreta. En cambio, los cuader-
nos son las reflexiones más
pausadas”.

En lo inmediato, el Celich ini-
ciará una digitalización del ma-
terial, que tomará un par de
meses, además de reordenarlo
por temática o géneros litera-
rios. Y para abril o mayo del
próximo año se reeditará “El úl-
timo grumete de La Baqueda-
no” por Ediciones UC, libro que
lleva una década sin pasar por
la imprenta. “Y también quere-
mos publicar los cuentos inédi-
tos en 2024”, señala la directora
del Celich.

La colaboración no termina
ahí, ya que entre Juan Francisco
y el Celich se está viendo la en-
trega de la biblioteca del escri-
tor. “Esa biblioteca tenía mu-
chos libros y muchos de ellos es-
tán anotados, rayados. Eso es
súper valioso para los investiga-
dores”, comenta Areco. El hijo
de Coloane, a su vez, agrega que
su padre era un gran lector de
Darwin, Conrad, Melville, He-
mingway, Hesse, Goethe, entre
otros autores, y de relatos sobre
naufragios y los pueblos origi-
narios de la Patagonia. 

La directora del Celich cifra su
interés en que esta visibilización
del archivo personal de Coloane
ofrezca nuevas lecturas sobre el
escritor, al que considera se le ha
leído limitadamente, “como una
literatura más bien juvenil, o,
por otra parte, como muy vincu-
lado a la Patagonia. Espero que
se lea a Coloane desde otras
perspectivas, en las cuales su li-
teratura, creo, es muy rica y pue-
de aportar mucho”.

U. Católica recibe el archivo de

Francisco Coloane
Cinco cajas, con 228 documentos, entre cuadernos y manuscritos, componen el
comodato que entregó el hijo del escritor a la universidad. En 2024 se reeditará “El
último grumete de La Baquedano” por Ediciones UC.
MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

El Premio Nacional de Literatura 1964 es autor de novelas como “Los
conquistadores de la Antártica” y de varios volúmenes de cuentos. 

Coloane tenía una letra clara y ordenada. Sus cua-
dernos contienen relatos, reflexiones e ideas de cuentos. 
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El autor también dedicaba li-
bretas a sus notas de viaje. 
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El barrio tomó el nombre de
Santa Elvira, pues ahí se en-

contraba la vertiente de Santa El-
vira, un manantial que funciona-
ba como lavaderos en tiempos co-
loniales. Pero adquirió un rol mu-
cho más decisivo tras “la noche
trágica que cambió la faz de Chi-
llán”, según plantea el historiador
regional Marcial Pedrero Leal. 

“Proveyó de agua durante la
emergencia humanitaria tras el
terremoto de 1939,
que si bien no ha sido
el más grande en
Chile, es el que más
vidas cobró (alrede-
dor de 30 mil falleci-
dos). Incluso con la
sequía que vivimos
actualmente, la ver-
tiente sigue existien-
do y es un hito en ese
barrio”, dice Pedrero
Leal, el autor del libro
“Chillán: Historia,
patrimonio e identidad cultural
de sus barrios y calles”. 

Editado por la Universidad del
Alba, este documento de divulga-
ción es un mapeo del trazado chi-
llanejo desde la historia y la me-
moria que representan estos hi-
tos. Se releva la toponimia de sus
barrios y sus calles, definidas por
cuatro avenidas a modo de “mu-
ros medievales” perimetrales: Ar-
gentina (oriente), Brasil (ponien-
te), Ecuador (norte) y Collín (sur). 

“Carlos Collín fue un empresa-
rio francés que en el siglo XIX rea-
lizó importantes aportes a la ciu-
dad. Representa a todos los inmi-
grantes que pusieron en marcha
el comercio y las industrias aquí”,
dice el autor.

El libro se está entregando en
las 21 bibliotecas municipales de

Ñuble, además de escuelas, liceos
y colegios. En una segunda etapa,
a comienzos de año, se podrá des-
cargar desde la plataforma web
de la universidad.

“La Chillán que conocemos es
una prolongación de otras tres
‘Chillanes’”, identifica el autor.
Su origen se encuentra en 1580,
con la San Bartolomé de Chillán,
en el sector sur del actual Chillán
Viejo. Más adelante vinieron
otras ciudades, resultado de ata-
ques indígenas que la arrasaron y

otros terremotos, co-
mo el de 1751. “Hasta
que aparece la ciudad
definitiva, una que se
reconstruyó rápida-
mente después del 39.
Los edificios públicos
estaban en pie en cin-
co años. Fue un pro-
yecto de arquitectura
moderna único y la
catedral es su símbo-
lo”, dice Pedrero Leal.

Aparecen los ba-
rrios Huambalí o Chillancito, la
población Sarita Gajardo, Río Vie-
jo, El Tejar o el mismo barrio San-
ta Elvira, donde cada año se reali-
zan actos conmemorativos de la
noche trágica, ahí, en su vertiente.
Junto con ellos, su trama de calles:
Vicente Méndez Urrejola, inten-
dente que gestionó el ferrocarril a
Dichato, en la costa, y a Recinto,
en la cordillera; o calle Sepúlveda
Bustos, el “médico de los pobres”,
quien fomentó la salubridad;
también las calles Purén, Yerbas
Buenas, Arauco y Claudio Arrau. 

“Yo vivo en calle Claudio
Arrau y los vecinos hablamos del
barrio Claudio Arrau, porque se
creó de manera espontánea. Los
barrios son los que mejor identifi-
can a cada comunidad”, cierra el
autor.

Calles y barrios: 
un patrimonio de 
todas las Chillán
El historiador de Ñuble Marcial Pedrero Leal
identifica tres emplazamientos que precedieron
a la ciudad actual. Muchos trazados urbanos han
superado los terremotos y definen este espacio.

LIBRO DE DIVULGACIÓN DE LA U. DEL ALBA

IÑIGO DÍAZ

Tras el terremoto, la arquitectura moderna entró de lleno en una socie-
dad aún anclada en el antiguo entorno neoclásico.
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